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Resumen
En las proximidades de Calzadilla de los Barros (Ba-
dajoz) se han reconocido tres masas de rocas ultramá
ficas serpentinizadas de 10,3 y 0,25 Km2 , en materia
les vulcanosedimentarios de edad Rifeense superior-
Vendiense, pertenecientes a la Unidad de Cabeza Gor-
da (ARRIOLA et al., 1980).
Las serpentinitas derivan de peridotitas con piroxe-
no .rÓffibico y cromita. También existen piroxeni-
tas parcialmente transformadas a tremolita y carbo-
natos. Localmente~hacia los bordes de una de las ma-
sasfhay clorititas y rocas de talco y carbonatos. La
cror~ita aparece diseminada y en masas tabulares de
1,5 ro de potencia con textura granular, zonada, a
veces brechificada y clorita intersticial.
Abstract
Three outcrops of serpentinized ultramaphic rocks
of, respectively, 10, 3 and 0,25 Km2 , have been dis-
covered near Calzadilla de los Barros (Badajoz). Wi-
thin upper Riphean-Vendian volcanosedimentary mate-
rials belonging to the Cabeza Gorda Unit (ARRIOLA
et al., 1980). The serpentinites derived from perid~
ti tes wi th ol:thopyroxenes and cromite. There
also exist pyroxenites partly transformed into tremo
lite and carbonates. Locally, towards the edges of
one of the outcrops there are clorites and talc-car
bonate rocks. The cromite appears disseminate and in
layered masses ofi,Srr in thickness with granular, zo-




Las rocas ultramaficas,mayoritariamente serpentinitas,atloran al
E y N-NW de Calzadilla de Los Barros (Badajoz). Forman las Sie-
rras de Cabeza Gorda y el Cerro Cabrera, ambas observables desde
el recorrido de la CN 630 (Fig. 1).
La presencia de estas rocas fue detectada durante la realizaci6n
de la Hoja Geológica 1:50.000 de Fuente de Cantos (MAGNA) (1)
El sector de Calzadilla se sitúa dentro del Macizo Ibérico en la
zona de Ossa Morena y más concretamente en la Unidad de Cabeza
Gorda del Dominio de Zafra-Monesterio (ARRIOLA et al., 1980)
(Fig. 2).
Las rocas ultramáficas se emplazan en una formaci6n volcanosedi-
mentaria correlacionable con la Formaci6n Malcocinado (FRICKE,
1941). En la Unidad de Cabeza Gorda e~ta formaci6n presenta una
notable potencia y gran variedad lito16gica con rocas lávicas,
subvolcánicas, volcanosedimentarias y conglomeráticas. En las li-
tologías más prop1C1as se observan dos fases de deformación y
metamorfismo regional del grado muy bajo-inicio del grado bajo.
Hasta el momento no se han citado rocas ultramáficas en relaci6n
con la Formaci6n Malcocinado en otras unidades del Dominio Zafra-
Monesterio. En otros dominios más septentrionales existen rocas
ultramáficas en materiales precámbricos y paleozoicos (ARRIOLA et
al., 1981; APALATEGUI e HIGUERAS, 1981 Y CROUSILLES et DIXAUT,
1977) .
De los tres afloramientos reconocidos el del Cerro Cabrera, con
unos 10 Km2 , constituye una masa, aparentemente mon6tona,de serpe~
tinitas, limitada por contactos mecánicos en gran parte de su con-
torno. No se aprecian fen6menos de metamorfismo de contacto con
las rocas circundantes. En algunos puntos, próximos al borde, se
(1) Los autores agradecen al Instituto Geo16gico y Minero de Esp~
ña la autorización para la utilización de parte de los datos
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observa una esquistosidad milonítica afectada por una esquistosi-
dad espaciada.
Los afloramientos de la Sierra de Cabeza Gorda (3 y O,25Km2) pre-
sentan una morfología alargada según la estructuraci6n de las rocas
circundantes y los contactos con éstas son subconcordantes o están
localmente mecanizados. En el interior de las masas hay bandas con
deformaci6n milonítica donde se observan dos esquistosidades.
PETROGRAFIA
Los estudios realizados permiten constatar la presencia de los si-
guientes tipos de rocas: peridotitas totalmente serpentinizadas,
piroxenitas parcialmente tremolitizadas, rocas de talco-carbonato
y clorititas.
Serpentinitas. Constituyen la litología mayoritaria en todos los
aflora~ientos. A escala mesosc6pica las rocas presentan un color
parduzco-verdoso de aspecto brechoide generalizado y localmente
una esquistosidad cataclástica muy manifiesta. La composici6n mi-
neral es de antigorita dominante y crisotilo con cantidades meno-
res de magnetita, talco , clorita y carbonato. El único com-
ponente primario no transformado es la cromita.
Los minerales secundarios sustituyen a olivino y piroxenos. El oli
vino se puede estimar que constituía el 70-90% de la roca; en al-
gunas muestras son identificables contornos de granos de olivino
con textura mallada totalmente serpentinizados, aunque por lo gen~
ral la antigorita forma una masa homogénea de cristales entrecru-
zados. Las formas atribuibles a piroxenos se identifican con mayor
facilidad ya que la serpentina tiene la misma orientaci6n dentro
de cada grano (bastita). Los cristales de piroxeno se distribuyen
por toda la roca desorientados, y el piroxeno debi6 ser piroxeno
r6mbico magnesiano con exsoluci6n de piroxeno monoclínico, ya que
en las formas de piroxeno la bastita muestra comúnmente dos orien
taciones intercrecidas.
En las zonas esquistosas la antigonita se orienta según la prime-
ra esquistosidad observable. Esta esquistosidad envuelve porfiro~
clastos atribuibles a olivino serpentinizado y a piroxena bastiei
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zado. La segunda esquistosidad es más espaciada con ligera cata-
clasis y lleva asociada reorientaci6n-recristalizaci6n de antigo-
rita.
Piroxenitas. Se han observado en el afloramiento de la Sierra de
Cabeza Gorda, s61amente en un área restringida. Son rocas de tex-
tura granuda y grano grueso. Todas las muestras presentan efec-
tos de deformaci6n con algunas bandas donde la cataclasis es in-
tensa y hay sustituci6n total del piroxeno por minerales secun-
darios.
El componente mayoritario es piroxeno monoclínico diopsídico en
cristales milimétricos desorientados.
En algunos casos hay pequeñas cantidades de hornblenda marrón in-
tersticial.
Se observan diversos estados de transformaci6n del piroxeno en
tremolita y cantidades menores de carbonato, clprita y epidota.
La tremolita se presenta en prismas alargados que llegan a pseud~
morfizar al piroxeno. La calcita es intersticial entre el anfibol
o rellena fracturas de diversas orientaciones. La clorita es bas-
tante escasa y la epidota sólo se ha visto en las zonas con cata-
clasis muy intensa donde llega a desaparecer totalmente el piro-
xeno.
Rocas de talco-carbonato. En una zona de borde en el afloramiento
de la Sierra de Cabeza Gorda se han desarrollado rocas constituí-
das mayoritariamente por talco y carbonato.
La textura es esquistosa con marcada orientació~ de talco. Los
carbonatos son granulares y con frecuencia son envueltos por la
esquistosidad que define la orientaci6n del talco. Son frecuentes
los removilizados de carbonato en fracturas.
La mineralogía de estas rocas la completan cloritas y magnetita.
Las cloritas tienen birrefringencia variable de unas muestras a
otras, en íntima relaci6n con talco y carbonato. La magnetita
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secundaria es de grano muy fino y se encuentra dispersa o a favor
de la esquistosidad. También hay pequeñas cantidades de serpentina.
De los minerales originales se conservan algunos cristales granu-
lares de cromita, y se reconocen algunas formas correspondientes
a cristales de piroxeno totalmente alterados.
Clorititas. Aunque en algunas rocas de talco-carbonato la canti-
dad de clorita es importante, en este grupo se incluyen muestras
compuestas esencialmente por clorita. Su presencia ha sido detec-
tada puntualmente hacia el borde de la masa de la Sierra de Cabe-
za Gorda.
Son rocas esquistosas de color verdoso, de textura 1epidob1ástica
con clorita magnesiana y abundante magnetita granular. Es fácil
reconocer dos fases de deformaci6n sinesguistosas conblastesis de
clorita.
MINERALIZACIONES
Dentro de la masa de la Sierra de Cabeza Gorda se han localizado
indicios de mineralizaci6n de cromita de forma lenticular que
alcanzan unos 30 m de longitud y 1,5 m de potencia. Además hay
granos dispersos de cromita en varias de las litologías reconoci-
das.
La magnetita es de grano muy fino, se genera por la serpentiniza-
ci6n del olivino en las serpentinitas y también e.n la forn-.aci6n de
las rocas de talco-carbonato. De forma general la magnetita se 10
caliza sobre planos cristalográficos de los granos originales. y
de hecho permite a veces reconocer la forma y contactos de estos
granos. En las rocas esquistosas la magnetita se dispone según la
esquistosidad.
Los granos dispersos de cromita son cristales equidimensionales,
algunos fracturados y en todos los casos ligeramente zonados con
bordes opacos y núcleos de color marr6n oscuro.
En los indicios la cromita es granular, masiva, con G10rita
intersticial. Los granos son zonados y de un tamaño bastante uni-
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forme. La cromita supone hasta el 80% de las zonas mineralizadas.
En varios puntos la mineralizaci6n muestra los efectos de las de-
formaciones que afectan al resto de las rocas. La cromita ha sido
brechificada con fragmentos angulosos y en todos los casos clorita
intersticial en la que se llegan a reconocer dos esauistosidades.
DATOS QUIMICOS
El análisis de los contenidos en Cr y Ni de estas rocas, con el
fin de evaluar sus posibilidades mineras, arrojan contenidos
propios de rocas ultramáficas con 0,12 a 0,10% de Cr y 0,15 a
0,40% de Ni. En los indicios de cromita la mineralizaci6n tal co-
mo aflora contiene del 17,64 al 32,70 de cr203·
otros elementos metálicos presentes son Mn, Cu, Ti, Zn, Co y V,
en cantidades normales para las rocas ultramáficas. En todo ca-
so son más abundantes en las zonas mineralizadas -p.e. el MnO que
no alcanza el O,l%,en las serpentinitas llega al 0,3%, en las
cromititas y el Ti02 por debajo del 0,04%, en las serpentinitas
supera el 0,1 en los indicios-.
CONTEXTO GEOLOGICO
En la unidad de Cabeza Gorda dentro de la Formaci6n Malcocinado
existen varios tipos de rocas granudas: granitoides, dioritas y
rocas ultramáficas.
Las ultramafitas al igual que las otras litologías, se consideran
como parte de la Formación Malcocinado por las siguientes razo-
nes:
- En los tres afloramientos estudiados se encuentran en contacto
con materiales de dicha formaci6n.
- En el afloramiento de la Sierra Cabeza Gorda las serpentinitas
contactan con rocas tobáceas sin evidenci~s de que el contacto
sea anormal. Además esta masa aflora a favor de un núcleo an-
ticlinal que pliega a términos de la Formaci6n Malcocinado.
- No se aprecian en las rocas en contacto con las rocas ultramá-
ficas efectos de metamorfismo de contacto.
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La neoformación de antigorita, crisotilo, carbonato y magnetita
en las serpentinitas¡ de tremolita y calcita en las piroxenitas,
y de talco, carbonato y clorita en las rocas de talco-carbonato
son compatibles con las condiciones metamórficas de las rocas en-
cajantes.
En cuanto a las texturas hay rocas con dos esquistosidades, con
las mismas características que en las rocas circundantes~ Las mue~
tras sin textura esquistosa, pero con idéntica mineralog~a deben
corresponder a partes de las masas no tectonizadas. Existen rocas
con textura esquistosa y evidencia de una o dos fases de defor-
maci6n en las serpentinitas, rocas de talco-carbonato, clorítl.tas
y localmente en las piroxenitas tremolitizadas. También de-
tectan los efectos de la deformación y el metamorfismo las cromi-
titas.
Con los datos actuales se puede suponer que las rocas ultramáficas
representan cuerpos emplazados con contactos subconcordantes con
el resto de los materiales (peridotitas-serpentinitas de tipo al-
pino) .
Las rocas originales eran mayoritariamente peridotitas con piroxe-
no r6mbico y cromita. Sólo localmente existen piroxenitas sin que
por el momento se haya establecido la relación exacta con las peri-
dotitas (paso gradual o carácter intrusivo).
Los cambios minera16gicos son esencialmente producto del metamor-
fismo regional en condiciones de grado bajo, ya que en las mues-
tras esquistosas se aprecia blastesis sintect6nica asociada esen-
cialmente a la primera fase de deformación. La distribución de
las diversas litologías es análoga a la descrita en serpentinitas
de diversas áreas, p.e. JAHNS (1967), con clorititas hacia el bor-
de, rocas de talco-carbonato y serpentinitas hacia el centro~ No
se ha reconocido entre las clorititas y las rocas de talco-carb~
nato una banda de esteatita.
La mineralizaci6n de cromita es de origen magmático y los indicios
citados corresponden a cuerpos generados por diferenciación den-
tro de las peridotitas.
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